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  LA HOJA הדף

¡PELIGRO!... JOJMOLOGUIM 
 

Porque no creyeron en Mí para santificarme a los ojos de los 
hijos de Israel… 
(Bamidvar 20,12) 

 

Para santificarme – porque si le hubieran hablado a la piedra y salía el agua, Yo 

habría sido santificado a los ojos de la congregación, y todos dirían, mira esta 

piedra, que no habla, no escucha, y tampoco necesita sustento, cumple La Palabra 

del Creador, más y más nosotros debemos cumplir Su Palabra (Rashi). 

Es necesario entender: ¿acaso la piedra tiene oídos para escuchar o nervios para 

sentir? Entonces, pregunta el rab hagaon Shlomo Levinstein Shlita, ¿cuál es la 

diferencia con respecto al milagro? 

¿Acaso no será el mismo milagro si Moshe le habla a la piedra o le da golpes? De 

una forma o de otra – es un gran milagro… 

Dice rabi Elazar Rubin, en su libro “Zijron Elazar”: nada cambia, porque no 

existe relación alguna entre los golpes y el agua. 

Cualquier persona entiende, que si golpeamos con mucha fuerza el piso, aunque 

demos millones de golpes, jamás saldrá agua. 

Lo que sucede: está el peligro de los “jojmologuim” (los “inteligentes”, o muy 

“inteligentes”, que siempre encuentran la forma de explicar cada cosa de la forma 

más torcida posible. 
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¿Y qué dirán en este caso? 

Si una persona le da un golpe a la piedra en una esquina determinada, con una 

fuerza perfectamente calculada, existe una gran posibilidad de que la piedra 

comience a sacar agua… 

Y si Moshe Rabenu hubiera hablado a la piedra, tal cual como Hakadosh Baruj Hu 

le ordenó – no sería posible que viniera ningún “jojmolog”. 

Golpeando la piedra hay una especie de ocultamiento del milagro, y en ese 

momento lo más digno parecía ser mostrar, sin esconder nada… 
 

También en nuestros días tenemos milagros, pero ellos se presentan con cierto 

ocultamiento. De todas formas, la persona que usa su inteligencia (no el jojmolog), 

podrá ver el milagro, aunque éste se oculte un poco… 

Contaba rabi Reuben Karelinstein ztz”l: 

El “Staipeler” tenía una medicación muy efectiva contra el asma. 

¿Cuál era este medicamento que hacía milagros? 

Simplemente, “yodo azul”. 

(El yodo, es un elemento químico, que se encuentra en nuestro cuerpo, en cierta 

cantidad, regulada por la tiroides. El exceso o la carencia en el cuerpo, así como 

descompensaciones glandulares, pueden causar problemas, que no es nuestro 

tema en cuestión. El yodo azul es un preparado que se usa, normalmente, como 

desinfectante, pero ni el común ni el azul se consideran una medicina). 

Cuando el “Staipeler” dejó este mundo, desapareció la fuerza de esta medicina, y 

por algún motivo, ya no curaba, ni siquiera aliviaba al enfermo… 

También en los tiempos en que vivía el “Staipeler”, la medicina cumplía su 

función, solamente, cuando el “Staipeler” daba la orden de ingerirla, y además, 

afirmaba que el paciente se curaría con ella. 

Había una farmacia en la calle “Harav Dessler”, allí llegaban con la receta del 

“Staipeler”, y allí mismo, el farmacéutico preparaba el yodo azul y se lo 

entregaban al paciente. 

Este preparado de yodo azul podía mantenerse con su frescura, solamente, por el 

transcurso de un mes, teniendo su efecto sobre el asma, y después de pasado ese 

tiempo, perdía toda su fuerza curativa. 

Una noche, a las dos de la madrugada, aproximadamente, comprobaron que uno de 

los integrantes de la gran familia que vivía en la casa, cayó enfermo con un asma 

muy fuerte. Llamaron a un taxi y salieron rumbo al hospital, pero le pidieron al 

conductor, que de camino al hospital pase por la calle Rashbam. 

Como era sabido, para el “Staipeler” no había un horario en que atendía o no a la 

gente, él estudiaba hasta que se quedaba dormido sobre el “Stender”, y al ratito se 

despertaba y seguía estudiando, hasta que nuevamente se quedaba dormido. 

Una persona podía llegar a las diez de la mañana y encontrarlo dormido, o llegar a 

las dos de la madrugada y verlo estudiando, completamente despierto. 

El taxi llegó a la calle Rashbam. Baruj Hashem, el “Staipeler” estaba despierto y 

entraron a verlo… 

-¡El niño se ahoga! ¡El niño se ahoga! – dijeron con desesperación… 
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¡Por favor!... ¿el rabino puede darle una bendición al niño? 

El “Staipeler”, con mucha tranquilidad, dijo: no es necesario llevarlo al hospital… 

todo se arreglará con un poco de yodo azul… 

Se miraban unos a otros… ¿yodo azul en lugar de llevarlo al hospital?... 

Pero, todos tenían una gran “Emunat Jajamim”, creían fuertemente en las palabras 

de nuestros sabios. Y si el “Staipeler” dijo así… así será… 

-Honorable rabino, son más de las dos de la madrugada, ¿dónde conseguiremos 

yodo azul? 

-Yo tengo aquí, en mi casa, dijo el “Staipeler”, y fue a la casa a buscar el yodo 

azul que tenía, que fue preparado mucho tiempo atrás, no menos de un año… 

Le dijeron: pero rabino, el medicamento está vencido… no sólo pasó un mes, ya 

pasó más de un año desde su elaboración… 

-¡No hay problema! – los calmó el “Staipeler” – pueden usar éste, y Hashem 

enviará Refua Shelema (curación completa). 

Utilizaron ese yodo azul, vencido, y desde luego, el asma desapareció, como si 

nunca hubiera existido… 

¿Acaso, en verdad, el yodo azul tiene algún componente que cura el asma? 

¿Y por qué jamás pudo usarse después de la muerte del “Staipeler”? 

¿Por qué es tan determinante la fecha de vencimiento? 

Hay una sola respuesta para todas las preguntas: cuando el “Staipeler” dice, que 

el yodo va a curar – el yodo se convierte en medicamento, con la Fuerza de 

Hakadosh Baruj Hu en la mano de quien cumple con Su Voluntad… 
 

También con el hijo del “Staipeler”, rabi Jaim Kanievsky Shlita, podemos ver 

cosas parecidas, aunque no exactamente con yodo azul. 

Contó un iehudi, que su hijo – un joven estudiante – tuvo, repentinamente, una 

parálisis facial, lo alenu, que le atacó una mitad del rostro. La situación no es para 

nada agradable, y el afectado siente mucha vergüenza. 

A la salida del Shabat, después de dos semanas en las que pudieron comprobar que 

ningún tratamiento lo ayudó, decidieron viajar a Bnei Brak, a ver a rabi Jaim 

Kanievsky. 

Rabi Jaim observó al joven, y le preguntó: ¿tú estarías dispuesto a dejar crecer la 

barba? 

El joven no contestó de inmediato, le resultaba difícil verse con barba, pero, 

después de un pequeño análisis, contestó: sí, dejaré crecer mi barba… 

Rabi Jaim le dijo: está muy bien, Refua Shelema… 

Ya cuando bajaban las escaleras – contaba el padre – el joven le dijo, que podía 

sentir algo en la mitad del rostro que estaba paralizado. El padre y el joven 

entraron, por un corto tiempo, a la casa de un conocido del padre, y tomaron allí 

un vaso de café. Cuando salieron de la casa, pasados veinte minutos – el rostro del 

joven se veía completamente sano, sin señales de la parálisis… 

Después de un largo tiempo, le contaron este relato a un nieto de rabi Jaim, rabi 

Mordejai Tzivion. Lo primero que hizo el nieto, después de escuchar todo el 

relato, fue allegarse al abuelo, para preguntarle: 
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-¿Qué tiene que ver la barba – con la curación de la parálisis facial?, ¿por qué le 

pediste al joven que deje crecer su barba y no alguna otra cosa? 

Contestó rabi Jaim: ¿acaso tú no sabes que la barba es la belleza del rostro del 

iehudi? La belleza del rostro de este joven se vio afectada por la parálisis facial, 

por eso, le sugerí dejarse crecer la barba, para que tenga la belleza “verdadera” del 

rostro del iehudi, y con esto, se cure de la parálisis que dañaba su belleza… 
 

Veamos otro caso… me contó el doctor Hart, que su amigo, otro doctor, se ocupó 

durante varios años, realizando diversos tratamientos a una pareja, no observante, para 

que pudieran tener hijos, que tanto los deseaban… 

Después de mucho tiempo, esfuerzos y múltiples tratamientos, sin resultados, un día, el 

doctor le dijo al hombre: por ahora, no encontramos una buena solución, a pesar de 

tantos esfuerzos. En Bnei Brak, hay un iehudi que da bendiciones a la gente, y muchas 

veces dichas bendiciones ayudaron mucho, tal vez sería bueno que vayan a visitarlo… 

-Usted puede ver lo que parezco, ¿cierto?, dijo el hombre. ¿Le parece que yo pueda ir a 

Bnei Brak a pedir la bendición de un rabino? Pero, si usted me acompaña, estoy 

dispuesto a ir… 

El doctor fue con el hombre, entraron a ver a rabi Jaim, y el doctor le contó que lo 

acompañaba un hombre, que durante muchos años lo intentó, con su esposa, y no 

lograron tener hijos… 

Rabi Jaim levantó sus ojos puros, observó al iehudi, vio que tenía un “kuku” (los 

cabellos bien largos), y dijo: “dos mujeres”, eso no camina… es decir, usted tiene los 

cabellos como los de una mujer, ¿cómo puede tener hijos una pareja de dos mujeres? Si 

se corta el cabello, Hashem ayudará… 

-Estamos en los días del “Omer” – dijo el doctor - ¿cómo se va a cortar el cabello? 

-Está bien – dijo rabi Jaim – esperaremos hasta Lag Baomer. 

En Lag Baomer se cortó el cabello. Y muy poco tiempo después, ya estábamos en 

condiciones de dar buenas noticias… 

Podemos, o estamos obligados a preguntar: ¿qué relación tiene cortarse el cabello con la 

posibilidad de tener hijos? 

Hakadosh Baruj Hu hace, a veces, milagros por medio de los hombres justos. Sin 

embargo, la mayoría de las veces, hace falta que la persona que necesita dicho milagro, 

haga algo, su “Ishtadlut”, que haga algo de su parte, para hacerse merecedora del 

milagro. 

Hay un “verdadero” fundamento que se esconde por detrás de los milagros: la Tefila de 

los justos para cambiar la naturaleza y que el milagro se produzca. 

Un testimonio: una persona entró a ver a la rabanit Batsheva Kanievsky, Aleha 

Hashalom, pidiendo una bendición para que la esposa, que acababa de tener familia, 

pudiera amamantar a su hijo (no tenía leche). 

La rabanit le recomendó comer ciertas verduras, y después de comerlas, le contó a la 

rabanit, con mucha alegría, que todo se había solucionado… 

En la primera oportunidad que tuvieron, entraron a ver al padre de la rabanit, rabi Iosef 
Shalom Eliashiv ztz”l, y le dijeron, que con seguridad, la rabanit heredó la receta de las 

verduras de su madre… 

Dijo el rab Eliashiv: no es una fórmula ni tampoco un secreto… la misma receta, sin la 

bendición de la rabanit Batsheva, no funcionaría jamás… 
 

Umatok Haor. 
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“AMUKA” y la mosca 
 

Y nuestras almas se hastiaron de este pan… 

(Bamidvar 21,5) 
 

Los hijos de Israel elevaron sus quejas: y el alma del pueblo se sentía 

oprimida, en el camino, y habló el pueblo, de Hashem y de Moshe: ¿por qué 

nos hicieron subir de Egipto para morir en el desierto? 

Y resulta asombroso, ¿de qué se están quejando los hijos de Israel? – pregunta 

el rab hagaon Iaacov Galinsky ztz”l 

¿Acaso, en verdad, les faltaba agua o comida? 

No sólo que no les faltaba nada, sino que recibían el alimento sin ningún 

esfuerzo, por eso, ¿hay motivo para las quejas? 
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Es necesario saber, que hay un fundamento, tener el “reconocimiento” de que 

no me corresponde nada. 

Todo lo que recibimos es el Favor de Hashem, y desde luego, por cada cosa 

tenemos la obligación de agradecer… 

El gran problema: las personas viven con la sensación de que “me 

corresponde”, simplemente, porque no vemos dónde estamos, en qué 

posición, en qué nivel, pensando siempre que hemos recibido menos… 

Y todo lo que recibimos, que por cierto es mucho y producto del Favor, lo 

recibimos “naturalmente”, y nunca cumplimos con nuestra obligación hacia el 

Creador. 

No cumplimos con Hakadosh Baruj Hu, no con nuestros padres, no con la 

esposa, y con seguridad, tampoco con la suegra… 

¿Quién está obligado contigo?, ¿por qué estás tan seguro de que te 

corresponde?... 
 

Una persona le formuló a rabi Iaacov dos preguntas sobre los “Shidujim” (la 

formación de parejas), dos preguntas sobre algo que le molestaba demasiado. 

Primero: ¿qué significa esta “fórmula” (o patente) de viajar a “Amuka”, a la 

tumba de Ionatan Ben Uziel? 

Y segundo: las palabras de la Mishna, al final del tratado de Taanit: los días 

más alegres para el pueblo de Israel son Iom Hakipurim y el quince de Av 

(Tu Beav), cuando las hijas de Israel bailaban entre los viñedos con 

vestimentas blancas “prestadas”, y encontraban sus parejas – ¿acaso es 

posible encontrar la pareja (y confirmarla) con un solo encuentro? Es decir, 

saber, después de una conversación que puede durar, aproximadamente una 

hora, si la persona que está enfrente, es la que le designó Hashem para 

construir una Casa de Israel… 

Contesté al primero, primero, dice rabi Iaacov: ¿por qué a muchas personas 

se les hace difícil encontrar su pareja?... 

Porque tienen sus cabezas llenas de pensamientos, sobre lo que “yo busco” y 

sobre lo que “a mí me corresponde”. 

La cabeza se transforma en una jaula llena de pajaritos, que vuelan de un 

extremo al otro, chocando una y otra vez contra las rejas de la jaula. 

Y la Guemara nos cuenta, en el tratado de Suca (hoja 28b), sobre Ionatan Ben 

Uziel, que mientras estudiaba Tora, todo pájaro que volaba sobre su cabeza, 

se quemaba… 

Entonces, viajando a “Amuka”, tal vez los pájaros que tenemos en la cabeza 

se quemen, la cabeza quedará “limpia”, y así podremos entender que no nos 

corresponde nada… 

Sólo esperar el Favor de Hashem, con lo cual vuelve la esperanza para 

encontrar, con facilidad, a la pareja buscada… 
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Para la segunda pregunta, la misma respuesta. La Mishna dice que bailaban 

con vestimentas prestadas. Cuando yo sé que no tengo nada que sea mío, 

inclusive las ropas que visto no son mías, nada me corresponde, y esto da la 

posibilidad de saber, en un solo encuentro, si es mi pareja o no… 

Pero, cuando cada uno busca y busca, lo que supone que le corresponde, 

seguirá buscando sin saber, pensando siempre que le corresponde más, y 

aunque consiga encontrar la pareja, todo se hará mucho más difícil, antes y 

después de la boda, durante la vida en pareja, porque seguirá en la búsqueda 

de “lo que le corresponde”. 

Lo principal, la humildad y el reconocimiento de todo lo bueno que nos da el 

Creador. Es la base de una vida llena de satisfacciones… 
 

Muchos, entre nosotros, se conducen engreídos, presumidos, creídos, con la 

seguridad de haber hecho “algo”, de haber cumplido con su obligación en la 

vida… 

No es tan simple… Más cuando recordamos las palabras del Gaon de Vilna, 

que dijo, si no cumplimos con nuestra obligación, ¿para qué vivimos?... pero 

si ya la cumplimos, no hay razón para seguir viviendo… 

Por eso, “mientras la vela está encendida, siempre hay algo para arreglar”, 

como dijo rabi Israel Salanter ztz”l, en nombre de un zapatero. 

Y pregunta rabi Iaacov: ¿acaso no nos ponemos los Tefilim y rezamos 

todos los días? 

¿Acaso no cuidamos el Shabat y el Kashrut? 

De acuerdo a nuestros cálculos, no sólo que cumplimos con nuestra 

obligación, sino que estamos esperando el “vuelto” (o el cambio). 

¡Como diciendo!, que el Creador, todavía, está obligado con nosotros… 

Cuentan – sobre un iehudi, que en los días de Jol Hamoed Sucot – se dirigía 

al Beit Hakneset. 

Llevaba el “Lulav”, “Hadas” y “Arava” en la mano derecha, y una caja muy 

bonita – con el “Etrog” – en la otra mano. El “Talit”, lo llevaba recogido bajo 

el brazo… 

De pronto, oy… sintió una terrible picazón en la espalda. Bajo el cuello, una 

mosca se metió por allí y parecía que estaba “cavando”. 

El hombre alzó sus ojos al Cielo: 

¡Ribono Shel Olam!... Tú puedes ver, en mi mano derecha las especies, en la 

izquierda el Etrog, el Talit lo llevo como puedo… Tengo las dos manos 

ocupadas con tus preceptos… 

Y me pica… ¡Ráscame!, por favor… 

¿Y qué?... ¿Acaso Hashem no está en deuda conmigo?... 
 

Leitaden Beahavatja. 
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HORARIOS DE JOL 
 

 

 

 

Shajrit: 7:50 (Korbanot) 
 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER א 

9:00 a 13:00 a cargo del Rab Hakehila 

 
 
 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER ב 

16:30 a 19:00 a cargo del Rab Hakehila 

 

15:00 a 15:30 Jumash Bereshit con Mefarshim a cargo del Rab Gabriel Guiber 

15:30 a 16:30  Musar a cargo del Rab Gabriel Guiber 

 

Minja: 19:00 

 
19:20 a 20:00 Halajot a cargo del Rab Hakehila 

 

20:00 a 21:00  Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

Arvit: 21:00 
 

HORARIOS DE SHABAT 
 

 

12:00 a 13:00 Shiur Daf Iomi a Cargo del Rab Hakehila 

19:10 Shir Hashirim 

19:20 Minja 

Derasha a cargo del Rab Hakehila 

20:15 Arvit (aproximadamente) 
 

 

8:00  Shajrit, luego Kidush y Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

17:40 Shiurim y Avot Ubanim 

18:40 Minja 
 

20:30 Arvit Motzae Shabat (aproximadamente) 
 


